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				INTRODUCCIÓN

				Cuando un paleontólogo pretende estudiar las criaturas que poblaban la tierra hace millones de años acude a las huellas que éstas dejaron y nos han llegado hasta hoy. Por ejemplo, para estudiar los trilobites, no le queda más remedio que acudir a sus rastros fosilizados. Éste no es un libro de paleobiología. No obstante sí tiene algo en común con esta disciplina: pretende analizar una realidad que existió hace tiempo, aunque no tanto. Nos interesa la Transición española, y más concretamente la visión que de este período histórico tuvieron los españoles de aquella época en aquellos momentos. El objetivo es desenterrar los tópicos y los prejuicios que circulaban entre los ciudadanos que fueron testigos de aquel proceso. Para ello se podría acudir a diversas fuentes: la vía oral, por ejemplo, realizando entrevistas a personas que vivieron aquellos acontecimientos. Otra fuente podría ser las encuestas de opinión realizadas por el CIS o por cualquier otro organismo oficial. Pero este estudio opta por el análisis del humor gráfico publicado en la prensa diaria, porque el humor grafico es un medio, nuestro «fósil» por así llamarlo, donde han quedado grabados y petrificados los rasgos del sentido común de una época y de una sociedad, tal y como asegura Simon Critchley.

				Nuestro recorrido comienza en febrero de 1974. El día 12 de aquel mes el entonces presidente del Gobierno, Carlos Arias Navarro, presenta el último intento reformista del franquismo, el llamado Espíritu del 12 de febrero. Se finaliza cuatro años después, en julio de 1977, cuando España celebra unas elecciones generales con las que recupera el sufragio universal directo. Son meses agitados, a lo largo de los cuales los españoles asisten al fracaso del último intento reformista llevado a cabo por el propio sistema franquista y a las luchas enconadas entre reformistas y reaccionarios. También se viven los últimos fusilamientos ejecutados por la dictadura y la muerte del general Franco. A la coronación de Juan Carlos I de Borbón le suceden otros acontecimientos de igual importancia: la defenestración del veterano Carlos Arias Navarro y su sustitución por un joven Adolfo Suárez; la legalización de los partidos políticos —incluido el Partido Comunista— y la celebración de las primeras elecciones democráticas desde las de 1936. 

				El humor gráfico se aborda aquí desde perspectivas diversas. Por un lado, se entiende que los editoriales gráficos reflejan en sus dibujos los acontecimientos que el público entiende como más importantes. También que recogen las opiniones o las percepciones consideradas más extendidas en los distintos sectores sociales, y, por otro lado, que llevan a cabo una importante función propagandística a través de las ideas que defienden o critican en las distintas cabeceras. En otras palabras, se entiende que los humoristas gráficos desempeñan, en cierto modo, la función de portavoz de diversos sectores de la opinión pública. En este sentido, las viñetas recogen las preocupaciones, aspiraciones, decepciones que surgen y se desarrollan en distintos grupos sociales respecto a los puntos que configuran la agenda pública. 

				Se ha escogido la prensa diaria por diferentes motivos. En primer lugar, porque se considera que el humor publicado en los diarios guarda una relación más directa y fresca con la actualidad. En segundo lugar, porque casi todos los estudios publicados sobre humor gráfico y Transición se han centrado, hasta la fecha, en las revistas satíricas y publicaciones especializadas de humor y han marginado a las viñetas de la prensa diaria1.

				Se analizan en concreto cinco diarios que se han seleccionado atendiendo a dos criterios: uno, los diarios de mayor difusión, porque así representan un humor compartido por un sector más amplio de la sociedad. Otro, diarios que fuesen representativos de las distintas corrientes ideológicas para ofrecer un panorama lo más completo posible. De esta forma, el contraste entre los periódicos qué valoran positivamente determinados hechos frente al juicio más severo de otros puede arrojar datos más precisos sobre las diferentes percepciones de la realidad que circulaban entonces en la sociedad española.

				Por estas razones se ha seleccionado Abc, el diario matutino madrileño más difundido de la época (ver Tabla 1). El diario de los Luca de Tena representa a las corrientes monárquicas, que defienden el regreso de los Borbones al trono tras la muerte de Franco. A lo largo de esta etapa agudizó los rasgos más conservadores de su línea editorial como por ejemplo la defensa del pasado y los recelos respecto al rumbo de la Transición2. El editorialista gráfico del diario de Prensa Española era el veterano Mingote, quien en esta etapa se mostró partidario de la democracia y de la convivencia pacífica entre los españoles3.

				Tabla 1. Difusión de los periódicos seleccionados para la muestra, en miles de ejemplares diarios (1974-1977)
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				Fuente: OJD

				También se han revisado las viñetas de Ya, publicación de la Asociación Católica Nacional de Propagandistas y por tanto identificada con la democracia cristiana. En este sentido resulta relevante que, precisamente en estos años, sirviese de plataforma para los escritos del grupo Tácito 4. En sus páginas publican regularmente Dátile y Fandiño, con apariciones esporádicas de S. Almarza y Quique. Su tirada media le sitúa en el tercer puesto de la prensa nacional, seguido por Informaciones que es considerado el diario más progresista de los que se publican en 1974, tras el cierre y demolición de Madrid en 1971 y antes del nacimiento de El País en 19765. Antonio Fraguas, Forges, se encargaba de plasmar la actualidad nacional en las páginas de este diario.

				La prensa falangista ocupa igualmente un lugar destacado en el material analizado, como corresponde a su presencia real entonces. De entre todos los órganos identificados con esta corriente ideológica se ha seleccionado por su tirada El Alcázar, diario que en 1974 es adquirido por la ultraderechista Hermandad de Ex Combatientes y se convierte en una de las principales herramientas de la ultraderecha para acosar al ejecutivo6. El dibujante titular era Fandiño, quien en un esbozo autobiográfico posterior confesó no haber pertenecido ni pertenecer a alguna asociación política7. Otros autores de menor relevancia como Edu o Samarito también colaboraban en este diario, pero sin regularidad.

				No podía faltar en la muestra La Vanguardia, un rotativo que, por su calidad y su difusión, se sitúa entre los periódicos más importantes de la prensa nacional de la época. De hecho, era el diario con mayor tirada de toda España a lo largo del período analizado. La cabecera del grupo Godó tiene también interés, porque refleja las posturas de aquel momento más cercanas al autonomismo8. El desaparecido Perich era entonces el encargado de tratar la actualidad política desde el humor gráfico9.

				El seguimiento hemerográfico de las cinco cabeceras seleccionadas se ha desarrollado de forma continuada e ininterrumpida, salvo en el caso de La Vanguardia, cuyo análisis se detiene en abril de 1977, en el momento en que su dibujante, Perich abandona el diario por problemas con la dirección10. No se ha considerado relevante continuar con este seguimiento por la falta de continuidad que supondría seguir adelante con el análisis de un nuevo humorista en las páginas del diario catalán.

				Con el objetivo de centrar el estudio exclusivamente en la visión de la Transición, se han descartado aquellas viñetas que trataban temas deportivos o costumbristas y se ha elaborado una base de datos compuesta por 5.725 editoriales gráficos publicados entre el 12 de febrero de 1974 y el 16 de junio de 1977, el día posterior a las elecciones generales.

				Gracias a esta fuente documental se cuantifican los principales asuntos que las viñetas de la prensa diaria trataban y los personajes —públicos o no— que las protagonizaban. Sin embargo este estudio no consiste exclusivamente en un recuento y catalogación de editoriales gráficos. También se lleva a cabo un análisis cualitativo de las representaciones de estos asuntos y personajes para determinar la valoración que cada diario ofrecía de ellos en cada viñeta. 

				Del mismo modo que se han considerado los temas que aparecen en las viñetas, también se tienen en cuenta las ausencias, ya sea por omisión voluntaria o procedente de una coacción externa, como la censura. Estas ausencias son muy importantes porque dan pistas significativas de la sociedad que las produce. 

				El análisis ha permitido comparar las visiones que el humor gráfico de cada diario ofrecía sobre los distintos aspectos de la realidad, de la Transición a la democracia. Se ha analizado de manera pormenorizada el reflejo que estos periódicos ofrecían en sus viñetas de los acontecimientos y de los personajes que aparecen protagonizando sus chistes. Este análisis ha constatado que la principal función de las viñetas de la prensa diaria de esta época consistió en hostigar al contrario, en descalificar y deshumanizar al opositor político. El ideal de democracia aparecerá para ser vapuleado por los franquistas ortodoxos y estos a su vez serán ridiculizados en las páginas del resto de diarios. 

				Algunas de las ideas que aparecen en este libro han visto la luz anteriormente en formas de artículos académicos11. Para la redacción de este libro se han reelaborado los aspectos más importantes en cada caso. 

				La obra está estructurada de manera cronológica. El primer capítulo «Continuismo y reformismo en el ocaso de un régimen» abarca desde la presentación del programa de Gobierno de Carlos Arias Navarro en febrero de 1974 hasta la muerte de Francisco Franco en noviembre de 1975. En esta parte de la obra se analiza la visión del programa aperturista de Arias Navarro conocido como Espíritu del 12 de febrero y los distintos grados de escepticismo y euforia con los que fue recibido y acompañado a lo largo de estos meses. Se pondrá especial énfasis en la perspectiva que se refleja de uno de los principales puntos de ese programa de Arias Navarro: el proyecto de ley de asociaciones políticas. De igual modo, también se abordará la respuesta de los grupos más ortodoxos dentro del franquismo ante estos intentos aperturistas y reformistas.

				El siguiente capítulo aborda la muerte de Franco y las reacciones del humor gráfico ante el inicio de una nueva etapa en la historia de España. También se ocupa de la crisis de Gobierno que desemboca en la dimisión de Carlos Arias Navarro. Se pone especial atención en las movilizaciones y los problemas de orden público que en ese periodo se generaron.

				Después se analiza la visión ofrecida por el humor gráfico del primer Gobierno del sucesor de Arias Navarro: Adolfo Suárez. Se trata con detalle la Ley para la Reforma Política, que permitió la desaparición de las Cortes Franquistas y todo el proceso político que desembocó en las elecciones generales de 1977.

				Los dos últimos capítulos dan cuenta de dos cuestiones transversales a lo largo de todo el proceso de la Transición española. El cuarto capítulo, en concreto, se centra en la visión de la crisis económica iniciada en 1974 y que ocupó gran parte de la agenda pública durante estos años. El quinto y último capítulo se ocupa del reflejo del movimiento feminista en un período que resultó crucial para la mujer española. 

				Finalmente, se concluye con un balance de los asuntos que el humor gráfico trató con más frecuencia y de la visión que ofreció de estos mismos acontecimientos, referentes y personajes. En definitiva mediante este análisis de los tópicos recogidos en el humor gráfico, se ofrecerá una síntesis de las diferentes inquietudes, prejuicios y preocupaciones que existieron en los distintos estratos de la sociedad española de la época y que quedaron recogidos en las viñetas analizadas.
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				I. CONTINUISMO Y REFORMISMO EN EL OCASO DE UN RÉGIMEN

				El 20 de diciembre de 1973 ETA asesinó en un atentado al Almirante Luis Carrero Blanco. El militar ocupaba el puesto de Presidente del Gobierno y representaba la máxima esperanza de la continuidad del régimen tras la muerte del propio Franco. Tras la muerte del jefe del ejecutivo, los círculos políticos del franquismo dieron por hecho que el sucesor de Carrero Blanco sería su vicepresidente, Torcuato Fernández Miranda. Sin embargo, el General Franco optó por otorgar la presidencia del ejecutivo a Carlos Arias Navarro. El ex alcalde de Madrid contaba con una fama de hombre duro, continuista y leal a Franco, una figura encuadrada dentro del perfil más continuista del franquismo1. Dada esta fama, su designación no fue recibida con excesivo entusiasmo. «El nombramiento de Arias casi no satisfizo más que al búnker del régimen: para aperturistas, reformistas y oposición clandestina, y para la cada vez más expectante opinión pública, Arias fue, simplemente, el hombre de la represión» 2. 

				Sin embargo, en lugar de constituir un Gobierno formado exclusivamente por franquistas ortodoxos partidarios del continuismo, el nuevo jefe del ejecutivo intentó aparecer ante la opinión pública como un reformista y formó su gabinete contando con representantes de prácticamente todas las «familias» franquistas. De hecho incluyó en su equipo a dos significativos aperturistas como Antonio Carro Martínez, Ministro de la Presidencia y el nuevo ministro de Información y Turismo, Pío Cabanillas3. 

				Los gestos reformistas que pretendían reforzar esta nueva imagen del nuevo Presidente del Gobierno culminaron con su discurso ante las Cortes Franquistas el 12 de febrero de 1974, el día en que juraba su cargo. En esta intervención presentó una serie de medidas de carácter relativamente democrático. De entre todas ellas, cuatro concentraron la atención de prensa y público. En primer lugar, anunció la retirada del proyecto de ley de Régimen Local y la elaboración de uno nuevo para permitir la elección de alcaldes y presidentes de Diputación Provincial. También prometió la redacción de un nuevo régimen de incompatibilidades en las Cortes y un desarrollo de la Ley Sindical. Pero, sobre todo, destacó la promesa de un Estatuto de derecho de asociación «para promover la ordenada concurrencia de criterios»4. Pese a que no era la primera vez que durante el régimen franquista se insinuaba la posibilidad de autorizar las asociaciones políticas, en esta ocasión la promesa de un Estatuto de Asociaciones aparecía más cercana y posible porque daba la impresión de que se superaba la oposición de Franco5. Aunque las propuestas de Arias no impresionaron a la mayoría de la oposición organizada, sí que fueron bien recibidas por los críticos moderados del sistema, por los aperturistas y por los reformistas dentro de él, generando cierta esperanza y expectación durante los ocho meses siguientes6. El humor gráfico reflejó esa esperanza, esa expectación y por último, la frustración que se produjo en un determinado momento entre los españoles de la época. 

				La acogida del aperturismo: del entusiasmo a la hostilidad, pasando por las reservas 

				El programa aperturista de Arias Navarro fue recibido con especial euforia en las viñetas de Ya. El mismo día en que el presidente leyó su discurso de investidura Dátile publicó un chiste que reflejaba la expectación por la postura del nuevo presidente. En él, uno de los dos leones que presiden la entrada a la Cámara observa: «Todo el mundo está seguro de que si habla es porque tendrá algo que decir»7. El diario católico refleja no sólo sus esperanzas en el nuevo presidente, sino que extiende al resto 
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				Imagen 1.1. DÁTILE, Ya, 14 de febrero de 1974, p. 4.

				de la sociedad española la fe en la actitud reformista de Arias al emplear el término «todo el mundo». 

				Ya mostrará una caracterización siempre positiva del presidente. Por ejemplo, tras el acto de investidura el diario católico celebra, más que ningún otro, el anuncio reformista del sucesor del Almirante Carrero. Galindo representa al jefe de Gobierno señalando un plan nacional de carreteras donde aparecen los principales puntos de su programa, como el pluralismo, el asociacionismo o la ley de incompatibilidades. Ante ese esquema, Arias declara: «Estos son algunos de los kilómetros que hay que recorrer en este nuevo camino»8. Ya también construye esta caracterización respetuosa del Jefe del Gobierno recordando el pasado de Arias Navarro como alcalde de Madrid. Así, Dátile le caricaturiza sonriente, con dos llaves en las manos, mientras declara: «Esta vez entrego las llaves al futuro y a la crítica»9 (ver Imagen 1.1). Aparte de reflejarle como el encargado de modernizar a España, esta viñeta refuerza el lado positivo de la imagen pública de Arias: se recordaba que el nuevo presidente procedía del ámbito civil y no de la esfera militar. Del mismo modo, enfatizaba su experiencia al frente del Ayuntamiento madrileño. Dibujando esta imagen de Arias, se pretendía hacer olvidar su reputación negativa y atenuar su fama de hombre duro y reaccionario, como se ha señalado.

				Sin embargo los antecedentes de las frustradas promesas de apertura del régimen franquista provocaron cierta desconfianza que se contrapuso a ese optimismo de Ya. En este sentido la reacción de Perich desde La Vanguardia se caracterizó por su irónico escepticismo. Desde el primer momento anticipó que la apertura no sería ni demasiado amplia ni profunda. Así, a finales de febrero Perich dibujó una puerta entreabierta, con una cadena que sólo dejaba abrir un pequeño resquicio. En la puerta cuelga el rótulo «Aperturismo»10 (ver Imagen 1.2).
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				Imagen 1.2. PERICH, La Vanguardia, 23 de febrero de 1974, p. 6.

				El dibujante catalán también criticará posteriormente los aspectos que limitan esa apertura. En otro chiste, un profesor apunta a un mapa de un cauce de participación política y señala: «Como puede apreciarse en los cauces de participación política todos los afluentes son por la derecha»11 (ver Imagen 1.3). Así, vaticina que, en caso de producirse una autorización de asociaciones políticas, los grupos de izquierda seguirían fuera de la ley y no serían autorizados. 

				Si Ya se caracterizaba por la convicción y la fe en Arias Navarro y La Vanguardia e Informaciones por la suspicacia, la postura del ultraderechista El Alcázar fue de abierta hostilidad en prácticamente todos los frentes. Sus ataques más duros fueron dirigidos sobre todo a ridiculizar y descalificar a los partidarios de la apertura. Esta descalificación se caracteriza por dirigirse principalmente contra los artífices y promotores del cambio antes que al concepto mismo de aperturismo. De este modo la propuesta de reforma política perdía peso e identidad puesto que no se presenta como respaldada por una ideología concreta, sino de una táctica circunstancial que busca el beneficio personal de sus impulsores. Para ello, Fandiño confundía intencionadamente los términos políticos con los propios del mundo empresarial. Así, uno de sus personajes confesaba: «Yo soy partidario de una asociación política por acciones»12. En este mismo sentido, realzaba que los objetivos de los aperturistas son materiales, frente a un supuesto altruismo de los franquistas ortodoxos: «Aparte de los económicos, ¿con qué fines vamos a crear la asociación?»13. 
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				Imagen 1.3. PERICH, La Vanguardia, 31 de marzo de 1974, p. 7.

				El monárquico Abc evolucionó de una moderada esperanza hasta una cierta desilusión. Cuando el espíritu del 12 de febrero tan sólo contaba dos días de edad, Mingote publica una viñeta en la que un político reflexiona: «Después de tantos años de dedicarme a la política, ponerme a aprender ahora en qué consiste...»14. A los ojos del veterano dibujante, al fin en España se iba a desarrollar una cierta vida política «normal», entendida como el contraste abierto y libre de diferentes posiciones, al contrario del seguidismo que hasta entonces había caracterizado a los procuradores franquistas. No obstante este optimismo no resulta desbordante y la salida —forzada, como se verá más adelante— del ministro insignia de la apertura, Pío Cabanillas, tornará esta visión en una más negativa. 

				Inmovilismo e inmovilistas frente a la reforma de Arias

				El anuncio de estas reformas de talante democratizador movilizó en su contra a los sectores más ultraderechistas del franquismo. La terminología del momento etiquetó a estos sectores como inmovilistas. Estos inmovilistas fueron víctimas habituales de ridiculización en las viñetas de todos los periódicos, con la excepción de la propia prensa ultraderechista. Esta tendencia se incrementó de manera destacada a partir del manifiesto contra el aperturismo que publicó en Arriba el ex ministro falangista José Antonio Girón, conocido como el Gironazo. Éste fue el primero de una serie de manifiestos en los que los ortodoxos del franquismo y el falangismo rechazaron las reformas del Gobierno de Arias.

				Se puede sostener que los diarios analizados se ocuparon más de atacar al inmovilismo que de defender el proceso de apertura. Es decir, la posición de los reaccionarios se consideraba como una amenaza real y efectiva para la posibilidad de establecer una democracia en España. Por ello se dio cierta movilización del humor gráfico contra esos sectores inmovilistas. Por el contrario, la apertura promovida por Arias Navarro no logró despertar el apoyo ni movilizar la defensa del humor gráfico. 

				Gráfico 1.1. Porcentaje de viñetas dedicadas al inmovilismo, por cabeceras y por años (1974-1975)
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				Fuente: Elaboración propia.

				En cuanto a la caracterización ideológica de los ultraderechistas es muy similar en las diferentes cabeceras analizadas (ver Tabla 1.1).

				Tabla 1.1 Atributos ideológicos y mentales de los ultraderechistas por cabeceras

				
					
						
								
								Diario

							
								
								Características ultraderechistas

							
						

						
								
								Abc

							
								
								Autoritarios, dogmáticos, fatalistas, mesiánicos, malhumorados, obsoletos, violentos

							
						

						
								
								Informaciones

							
								
								Autoritarios, dogmáticos, fatalistas, incultos, malhumorados, mesiánicos, obsoletos, paranoicos, violentos

							
						

						
								
								La Vanguardia

							
								
								Autoritarios, dogmáticos, fatalistas, malhumorados, obstinados, paranoicos, violentos

							
						

						
								
								Ya

							
								
								Autoritarios, incultos, violentos

							
						

					
				

				Fuente: Elaboración propia.

				Más allá de estos atributos comunes, el modo de caricaturizar a estos inmovilistas varía según el dibujante y el diario. Forges representa a los ultras de diversas maneras. En la imagen más realista que el dibujante emplea habitualmente, los viste con trajes negros y les caricaturiza con una joroba que simboliza su estado de descontento. En otras viñetas se aleja más de la actualidad y les representa con atributos militares de época: cascos, escudos, lanzas, espadas o estandartes, reforzando así la idea de antigüedad y de apego al pasado. Esta vinculación con los ejércitos de la época imperial está relacionada con la apelación constante de los franquistas al Imperio, al periodo comprendido entre el reinado de los Reyes Católicos y el XVII, es decir «Cuando no se ponía el sol en las tierras de España». La evocación de esta época histórica fue una constante a lo largo de la dictadura franquista.
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				Imagen 1.4. PERICH, La Vanguardia, 22 de mayo de 1974, p. 7.

				Precisamente Perich también utiliza el simbolismo para ridiculizar físicamente a la extrema derecha y su apego al pasado. El dibujante catalán recurre a la prehistoria para expresar el temor al futuro de estos ultras. De este modo el humorista de La Vanguardia sitúa a los inmovilistas en despachos bajo dólmenes u otras construcciones de la Edad de Piedra. En otras ocasiones llega incluso a deshumanizar a los inmovilistas al identificarles con un dinosaurio que exclama: «Estas teorías evolucionistas tan de moda, quizá sirvan para otros lugares, pero no para aquí…»15 (ver Imagen 1.4)

				Los dibujantes de Ya no diferencian físicamente entre los inmovilistas y el resto de ciudadanos. También los ultras poseen la misma apariencia que cualquier otro personaje en las viñetas de Dátile o Galindo: se le distingue exclusivamente por las opiniones que expresa, o más comúnmente, por los actos que desarrolla, como por ejemplo, la quema de libros, una práctica que en el imaginario colectivo todavía se relacionaba con los nazis y la Alemania del III Reich.

				Por su parte, el editorialista gráfico de Abc crea una imagen prototípica propia y distintiva de los ultras: los hombres-piedra, inmovilistas con la parte inferior de su cuerpo convertida en una muralla de adoquines, dispuestos a resistir y oponerse a cualquier cambio político16. Es una imagen con diversos puntos en común con la de Perich, tanto como por la deshumanización —parcial, en este caso— como por el recurso a las construcciones de piedras. A partir de esta representación simbólica, el humorista ridiculiza a los inmovilistas y a sus ideas. Sin embargo, Mingote dispone de otros recursos para identificar a sus personajes como ultraderechistas. A veces, también los interpreta de modo más realista, con su estereotipo de traje y sombrero negro. Asimismo coincide con Forges al rodear a estos ultras de parafernalia militar con reminiscencias de la época imperial española. El escenario también contribuye a esta identificación física de los inmovilistas. Los chistes de Mingote contra el ultraderechismo suelen estar ubicados en escenarios en cuyo fondo se divisan unas murallas o un castillo. Este telón de fondo refuerza la imagen del protagonista como alguien estancado en el pasado. 
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